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En el Boletín No.3 de la CONPAZ, mencionamos la situación de la negociación entre el 
EZLN y el Gobierno Federal. La Fase III de la Mesa 2 ("Democracia y Justicia") quedó 
suspendida por varias semanas luego de que fueron sentenciados los presuntos 
zapatistas Javier Elorriaga Berdegué y Sebastián Entzin que, bajo la presión nacional e 
internacional, entre otros factores, fueron liberados posteriormente.  

Durante este tiempo, diversas estrategias se fueron armando antes de reanudar el 
diálogo. Por su lado, el Gobierno federal pudo medir la fuerza de la "sociedad civil" 
nacional y de la solidaridad internacional alrededor de las sentencias dictadas contra los 
presuntos zapatistas. Mientras, la zona norte del estado que componen, entre otros, los 
municipios de Salto de Agua, Tila, Sabanilla, Tumbalá, Simojovel, Yajalón y Chilón, 
fueron escenarios de una nueva zona de conflicto desplazada hacia esta región 
presentando características más complejas a la llamada, hasta ahora, "zona de 
conflicto", que comprendería a los municipios de La Selva y los Altos: Las Margaritas, 
Ocosingo, Altamirano y San Andrés Larráinzar.  

Durante este tiempo, dicha zona fue escenario de una estrategia con elementos más 
complejos: presencia de grupos paramilitares con el apoyo de congresistas locales 
priístas, ganaderos, acciones armadas bajo el cobijo de algún partido político y grupos 
de poder, fuerte presencia de la Seguridad Pública en los municipios, ataques a la 
Diócesis de San Cristóbal con presencia en la zona norte, etc., que desembocaron en 
asesinatos, familias desplazadas, emboscadas, secuestros, retenes civiles, marchas, 
plantones, tomas de tierras y carreteras, etc.  

Dichas acciones llevan a justificar la presencia del ejército con el fin de militarizar la 
zona norte y controlar incluso los estados aledaños, como en caso de Tabasco, hacia 
donde se desplazan también estos conflictos. El día de ayer, 1o. de Julio, la Secretaría 
de la Defensa Nacional (SEDENA) anunció el arribo de 6 mil cadetes con el fin de 
realizar "labor social" en los municipios ya mencionados de la zona norte (servicios 
médicos, veterinarios, peluquería, odontología, reparto de alimentos, etc.).  

También, en otras partes de la entidad, se van presentando nuevos grupos paramilitares 
y conflictos civiles, como son el municipio de San Juan Chamula y la zona del 
Soconusco y Tapachula, frontera con Guatemala.  

Con surgimiento del nuevo grupo armado en el estado de Guerrero, el Ejército Popular 
Revolucionario -EPR-, y del cual las organizaciones campesinas de la entidad como el 



propio EZLN se han deslindado públicamente de ellos, el Ejército Federal Mexicano 
refuerza sus posiciones y pone en alerta a toda la zona del Sureste mexicano. Por ello, 
en el estado de Tabasco, Oaxaca y Campeche, la militarización ha aumentado 
considerablemente.  

Ante la situación cada vez más crítica de la zona norte de Chiapas, el obispo Don 
Samuel Ruiz García, convocó de manera urgente a la red de Ong´s de Derechos 
Humanos con el fin de realizar una visita a la zona para verificar las condiciones en que 
viven las comunidades. De estas visitas, el Centro de Derechos Humanos Fray 
Bartolomé de las Casas emitió un boletín de prensa con los resultados de la observación.  

Por su lado, el EZLN, para la reanudación del diálogo, propuso ante esta coyuntura 
cambios en el formato de las mesas, en las reglas para la negociación y la inclusión de 
los tres poderes (Ejecutivo, Legislativo y Judicial) y de la sociedad civil organizada en 
el diálogo que serían discutidas el 8 de julio del presente año, lo que significa que la 
Fase III de la Mesa 2 sigue suspendida.  

Esto implicaría crear otro escenario de negociación de carácter nacional involucrando al 
Estado y a la sociedad civil en su conjunto no como invitados, sino como interlocutores 
y negociadores del cambio hacia una mayor democracia en el país.  

De ser así, y difícil de que el Gobierno Federal acepte la propuesta, le daría otro giro a 
la Fase III de la Mesa 2, donde se firman los acuerdos definitivos sobre "Justicia y 
Democracia".  

Este intento del EZLN de tomar más fuerza en la negociación, va acompañada del "Foro 
Especial sobre la Reforma del Estado" que comenzó el pasado 30 de junio en San 
Cristóbal de las Casas, donde el Subcomandante Marcos invitó a generar un espacio 
amplio e incluyente de diálogo, abarca 8 mesas de trabajo con aquellos temas que el 
Gobierno Federal se ha negado reiteradamente a tratar en las mesas:  

1. Hacia una organización política de nuevo tipo  
2. Proyecto económico alternativo y las 16 demandas fundamentales del pueblo 

mexicano  
3. Transición a la democracia en México  
4. Nuevo Constituyente y nueva Constitución  
5. Por la humanidad y contra el Neoliberalismo  
6. Nuevo Pacto Social  
7. Cultura y medios de comunicación en el tránsito a la democracia  
8. Justicia y derechos humanos en el tránsito a la democracia.  

Hoy, al tercer día de empezado el foro, alrededor de mil participantes de casi todos los 
estados de la República dialogan y comparten sus puntos de vistas en cada uno de estos 
temas. Este evento reviste de especial importancia ante la coyuntura que ya hemos 
mencionado y por la presencia más plural de la sociedad civil que va desde 
organizaciones campesinas, urbanas, sindicales, algunos empresarios, personas de clase 



media sin afiliación a ninguna instancia organizativa pero con el afán de participar en 
este espacio de encuentro nacional.  

Los participantes en el foro, hasta ahora alrededor de mil personas, se encuentran con 
varias tareas a sacar para el sábado 6 de julio como resultado de sus trabajos: propuestas 
en torno a la Reforma del Estado; materiales que apoyen a la Fase III de la Mesa 2 sobre 
Democracia y Justicia; materiales que preparen la Mesa 3 sobre Bienestar y Desarrollo; 
lineamientos y propuestas para la creación de una nueva fuerza política, para el Foro 
Indígena Permanente y el seguimiento de la Mesa 1 sobre Derechos y Cultura Indígena; 
lineamientos y propuestas para el Congreso Intercontinental contra el Neoliberalismo y 
por la Humanidad.  

 


